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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de provincias, 
que no hayan satisfeclio el pago de sus 
abonos respectivos, se servirán hacerlo 
antes del 1.° de Febrero prócsimo, ai no 
quieren esperimentar retraso en el reci­
bo del periódico. 

La Administración desearia, y les rue­
ga por lo tanto tengan la bondad de ha­
cerlo j ir ando su importe en libranzas de 
la TESORERÍA GENERAL, Ó en letrado ji­
ro de Uhagon, á favor del Secretario de 
Redacción, D. Juan de Lartiga, calle de 
las Huertas, núm. 16, cuarto principal. 

LA HOMEOPATÍA 

EL CONTRAESTIMULO. 

{Conclusión.) 
Confrontemos en primer lugar, las épo­

cas en que el mundo médico conoció por 
primera vez los importantísimos ti-abajos 
de Hahneman, y los escritos del italiano 
Rasori. Hahnemann publicó en fines del 
siglo pasado, 1796, su primera Memoria 
titulada. Ensayo acerca de un nuevo prin­
cipio, para descubrir las virtudes curati­
vas de las sustancias medicinales. En esta 

memoria, escrita después de repetidas es-
periencias, propuso Hahnemann laesperi-
mentacion de los medicamentos en el hom­
bre sano, como el único medio racional 
de llegar al conocimiento de su apropiación 
en las enfermedades. Ahora bien: Rasori no 
sintió, según dice, la necesidad de conocer 
á priori, los agentes que debía emplear 
como contraestimulantes, ni comenzó á 
estudiar, lo que llama sus efectos en la fibra 
viva, en los animales, en si mismo, y en 
algunos de sus discípulos, hasta después 
del año de 1800, y muy posteriormente 
á la publicación de su Memoria sobre la 
epidemia de fiebre petequial de Genova; 
luego pasaron cinco años nada menos, 
desde la Memoria de Hahnemann, hasta los 
primeros ensayos de Rasori. Este hecho, 
que no hemos podido encontrar bien con­
signado en las obras de aquel tiempo, Ig 
conocemos eon certeza por el Dr. Fossati, 
distinguido práctico de París, partidario 
todavía de las ideas de Rasori, que fué su 
maestro y su amigo al mismo tiempo, y á 
quien ayudó en el hospital civil de Milán, 
reemplazándole en su servicio, cuando Ra­
sori fué preso por consecuencia de sus opi­
niones políticas. Añadiremos también, que 
el Dr. Fossati, fué el que inició á Laeenec 
en la doctrina de Rasori y le acompañó en 
sus primeras esperiencias en el Hotel-Dieu 
de París. 

Es cierto que, el modo de esperimentar 
adoptado por Rasori, era grosero é indíg-
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no de ser comparado á el que habia segui­
do Hahnemann, y que las consecuencias que 
pretendió sacar de ciertos hechos sumaria­
mente observados, se prestan á una se­
vera critica; pero el objeto principal era 
sin embargo, el de conocer en el hombre 
sano los agentes medicamentosos, y esta 
idea madre, nueva y original en aquel 
tiempo, pertenecía á üahnemann y de 
Uahuemauu la habia tomado Hasori. Las 
relaciones, que antes como ahora, unen á 
la Alemania con esa parte de Italia, espll-
carian, si íuese necesario, como los traba­
jos del fundador de la Homeopatía, llega­
ron sin diticullad al conocimiento del funda­
dor delConlraestímulo. Hemos dicho hace 
poco, que las esperiencias de Kasori, eran 
imperfectas y puramente rudimentarias, y 
un ejemplo nos dará la idea exacta de su 
valor. Lü discípulo (le Uasori, que estaba 
un día de buen apetito, comió poco y tomo 
una laza de café. Al salir de su casa le en­
cuentra llasori, y le nace tomar una se­
gunda taza, y poco tiempo después vol­
vió á tomar otra tercera. Muy luego 
se sintió débil y con gran malestar ge­
neral, sobrevinieron después vértigos, y 
un estado parecido al sincope: se toca el 
pulso, y le encuentra deprimido: vuelve á 
su casa, y reconociendo en estos signos, una 
evidente /upostenia, come carnes y bebe vino 
jeneroso, con lo cual se encuentra reconfor­
tado, y poco tiempo después en su estado 
normal, lí de aquí el discípulo y el maes­
tro concluyeron, que el cafe es un contra-
estimulante, un üipostenizante seguro del 
sistema nervioso. 

íso queremos aprovechamos de las es­
periencias hechas por Borda en los anima­
les vivos, aunque hayan sido mas numero­
sas y dirigidas con mas método y precisión; 
porque Hahnemann ha rechazado, como 
nosotros rechazamos, ese género de espe-
rimentos, como impropios para adquirir un 
conocimiento exacto de la acción completa 
de los medicamentos en el hombre; pero 
no podemos menos de hacer notar, que ese 
movimiento progresivo que ha llevado á los 

médicos á hacer esperiencias fisiológicas, 
no solamente en los animales vivos, sino 
que también ensayos de sustancias medi­
cinales con un objeto terapéutico, ha naci­
do de Hahnemann, y se debe á sus trabajos. 

Entre todas las esperiencias, las que 
se han hecho en mayor escala con mas 
método y precisión, y las que tienen un 
verdadero valor clentlllco, son las de Gla-
comlni; pero por lo mlsme justlllcan, que 
se Inspiro de las Ideas de Hahnemann, cuyo 
método ha tomado en parle, valiéndose 
hasta del testo de sus escritos, como lo de­
mostraremos bien pronto. 

El conocimiento que los Gontraestlmu-
llslas tenían de los trabajos de Hahnemann, 
se justiüca hasta en la elección de los medi­
camentos cüu que comenzaron sus ensayos 
y que tomaron, sin duda alguna, de nuestra 
materia medica. El Acónito, el Árnica, el 
liUus tox, la Ignatia, la rSuez vómica, la 
üelladona, y la tlhamomlUa, eran en verdad 
medicamentos conocidos, y usados con fre­
cuencia por los prácticos de la escuela anti­
gua; pero precisamente los efectos de estos 
mismos medicamentos, son los que habla 
publicado Hahnemann en su Memoria üe 
víribus medicarnenlorum posidbis: y es so­
bremanera estraño, que siendo las farma­
copeas de aquel tiempo tan ricas en medi­
camentos, fueran precisamente los que ha 
publicado Hahneman, los mismos que hu-
üieseu elegido para su estudio. Por lo me­
nos, es una no taole coincidencia, que nos 
dá derecho para ver algo mas que la casua­
lidad, soixa todo después de los otros pla­
gios, que han hecuo los mismos hombres, 
de las ideas de tíatmemaun. 

Síes contestable nuestra aserción, rela­
tivamente á las investigaciones esperlmen-
lales de los Contraestlmullstas, y á una 
parte de sus medicamentos, no lo es de 
modo alguno, en lo que corresponde á los 
plagios que (ilacomlnl ha hecho del testo 
tnlsmo de Hahnemann. 

SI se leen con cuidado los Prolegó-
ihenos de la Materia médica de Ha­
sori, parece que se teen los de la Malcría 
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médica pura de HahHemann. El mismo tí­
tulo, las mismas ideas, el mismo órdéu de 
esposicion, los mismos argumentos, aveces 
las mismas palabras, aunque el plagiario 
haya procurado evitar una semejanza, que 
pudiera comprometerle, en los ejemplosque 
ha citado, á imitación de Hahnemann. Pero 
para hacer la demostración evidente, tras­
cribiremos los principales pasages de su 
obra. 

«Cuando se medita, dice al comenzar 
»los Prolegómenos, en los manantiales en 
«que han bebido los antiguos para formar 
))su materia módica, no debemos admirar-
»nos, que Sthal haya llamado á la Farma-
wcologia de su tiempq, un establo lleno de 
«inmundicias Desde el principio se han 
«atenido al instinto de los animales. Asi 
))que, por ejemplo, según Plíuio, los anti-
wguos hablan aprendido la sangría del 
«Hipopótamo; y de la Golondrina y üeíFal-
neo á nisus curar las enfermedades de los 
«ojos, por medio del Chelidonium y el 
«Hieracium, porque, según se dice, estos 
«pájaros vuelven la vista á sus hijuelos, por 
«medio del jugo de estas plantas 

«El segundo manantial, es el empiris-
»mo.... En tanto que el empirismo ha sido 
«puro, y ciego, se ha debido, mas que al 
«empirismo á la casualidad, el descubri-
«mieuto de algunos remedios nuevos. En 
«efecto, aplicando un medicamento á esta, 
«ó la otra forma de enfermedad, se pue-
«den sin duda alguna, adquirir ideas exac-
«tas acerca de su eficacia, ¿pero cuantos 
«años serian necesarios para encontrar 
«exactamente las mismas formas mor-
«bosas?.... 

«Los antiguos creyeron, que había cier-
»ta relación entre algunas condiciones lisio-
»nómicas de las enfermedades, y las de 
«algunos cuerpos, y de aquí dedujeron 
«atributos curativos imaginarios. Así, por 
«ejemplo, el Polytrichuum, planta clavada 
«en la tierra por un ntimero considerable 
«de übrilias, debía curar y prevenir la cal-
»vicíe; lapalmonaria, cuyas ojas están man-
»chadas de blanco, con manchas semejantes 

»á las que se observan en algunos puMones 
«tuberculosos, debía curar la tisis; las ojas 
«de las perpetuas, que se parecen de cier-
»to modo á las encías, debían curar el es-
«corbuto; la simiente de mijo, debía ser 
«excelente contra la piedra, porque las si-
«míentes se parecen álos cálculos urinarios, 
«la raiz de salepo, contraía impotencia, 
«por la semejanza de sus raíces, con los 
«testículos; la zanahoria, y el ruibarbo, 
«debían disipar la ictericia, en razón del 
«color pagízo de estas plantas. 

»Se había imaginado tatobíeü otro pro-
«cedimienlo para enriquecer la Materia 
«módica; el sabor, y olor. Este procedi-
«mienlo, es mas propio para hacer sospe-
«char la analogía de la virtud de ciertas 
«plantas, con otras conocidas, de olor y de 
• sabor semejantes, que para descubrir á 
tpriori sus cualidades curativas. Fuera de 
«que el sentido del olfato y del gustó pue-
«den estar mas ó menos alterados por la 
«educación, sería espüesto el suponer, con 
«este solo dato, cualidades análogas á sus-
«lancías, cuyas virtudes son completamen-
»le diferentes. Los amargos pueden servir-
«nos de ejemplo; laScilla, laColoquíntída, 
«la Nuez vómica, los Agenjos, son cierta-
«mente sustancias amargas, y sin embargo, 
«bien diferentes en sus virtudes. Lo mismo 
«puede decirse del olor. Hay cuerpos cuyo 
«olor es débil, ó nulo, y cuya acción esso-
«bradamenle fuerte, como son, por ejem-
»plo, la Belladona, la Digital, el Tártaro 
«estíbiado, el Arsénico etc., etc. 

«Cuando una ó muchas plantas se han 
«reconocido útiles en el tratamiento de 
«esta ó la otra enfermedad, se habría ima-
«ginado también, que todas las de la mís-
»ma familia debían gozar de iguales óaná-
«logas propiedades. 

«Este es un error gravísimo, porqne por 
«muy naturales que se supongan tales cla-
«silicaciones, siempre provienen del hombre 
«y sería no solo absurdo, sino peligroso 
«establecer con este solo dato, las cualí-
«dades curativas de las plaMas. Citaremos 
«por ejemplo, la familia de las Solanáceas 
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»en que aliado de plantas inocentes, hay 
BOtras muy venenosas. 

«Descubriéndonos la química la compo-
))SicioQ înlima de los cuerpos, podrá, se de-
))C¡a, revelarnos su acción en el oi'ganismo. 
))De aquí un nuevo y íecuudo manantial de 
«farmacología. Ha habido algunos que han 
Bprelendido fundar toda la materia médica 
»enla química: | qué decepción 1 Pidiendo á 
))la química revelaciones que la química no 
«puede hacer, se han engañado completa-
«mente. A pesar de sus inmensos descu-
»brimieulos, la química no ha podido pe-
«nelrar en los cuerpos vivos, y es difícil 
«que pueda descuürir ese misterio. Kn 
«eíeclü, los cuerpos vivos esquivan su 
«acción; los cuerpos existen bajo el ím-
«perio de la química viviente , que en 
«nada se parece á la de nuestros iabo-
«ralorios. Jis verdad que la química ha 
«descubierto la übrina de los músculos, la 
«gelatina etc., pero esta librina y esta ge-
«latína, no son las que existen durante la 
«vida.... La sangre que indudablemente 
«debe alterarse en las enfermedades, no 
«ofrece á la análisis química casi diléren-
«cia alguna Se comprende fácilmente 
«la exactitud de estas observaciones, cuan-
»do se sabe que la química no puede ana-
«lizarmas que las sustancias muertas, que 
«no puede descubrir mas que los principios 
«que existen en la actuaiiüad, ó aquellos 
»que forma la eufermeaad, pero de ningún 
«modo, los que existían anteriormente. ¡So 
«debe olvidarse en lin, que los órganos ví-
«vos están bajo la influencia de una fuerza, 
«que está en oposición permanente con las 
«leyes físicas y químicas; mientras ella rei-
«na, que es lodo el tiempo de la vida. Jas 
«leyes físico-químicas no pueden domí-
»narla. Esta fuerza vital es primitiva, y es 
«la que dirige y determina la formación de 
«los oi-gauos Añadiremos, sin embargo, 
»que sí la química no es de gran valor 
«mirada desde el punto de vista que aca-
«bamos de indicaí', es de una inmensa im-
«portancia bajo otros conceptos. Descu-
«briendo la composición de los cuerpos, 

«puede por analogía ayudar á descubrir las 
«cualidades curativas de otros medíca-
«menlos, de composición análoga ó seme-
•janle. Separando sus elementos, puede 
«en lin, hacer que lleguemos al conocimien-
»to del principio realmente activo, y sim-
«plilicando su composición, permitir que 
«su administración sea mas fácil y mas 

«segura. 
tLa observación clínica es sin duda, el 

«medio mas seguro para enriquecer la far-
«macologia. Cualquiera otro medio que se 
«adopte, debe recibir la sanción de la clí-
«nica para ser valedero. Los antiguos re-
«currieron á este medio; pero de qué sirve 
«semejante esperimentacion?.... Ya hemos 
«visto que ha sido poco fructuosa entre los 
«antiguos. El médico que se valiese direc-
«tameule de este medio, sin otros recursos 
ii)¡yre¡)aralorios, para fundar una nueva 
»farmacoloyia, no podría hacerlo mas que 
•ade dos maneras: ya esperimentando un 
nsolo remedio en todas las enfermedades, ó 
nbien todos los remedios en una enferme-
»dad. Semejante conducta no solamente 
«seria peligrosa para los enfermos, sino que 
«también incapaz de que pudiéramos dedn-

«cir resultados concluyentes. 

«Los antiguos habían formado ideas á 
npriori acerca de las propiedades de los 
«medicamentos, y habían establecido cla­
ses, géneros y especies, en las cuales ha-
«ciau entrar arbitrariamente tales ó cuales 
«medicamentos, á que atribuían tal ó cual 
«virtud curativa. Estas clasílicaciones, y 
«estos atributos han llegado hasta nosotros, 
«y han sido recibidos sin examen en las 
«escuelas. Así que los antiguos tenían re-
«medios alterantes, aperitivos, atemperan-
«tes, antiespasmódicos, espectorantes, mi-
«norativos, emenagogos etc ¡Quién no 
«vé la ineficacia de semejante sistema!,... 
«¿Qué quiere decir un remedio antiespa-
«luodico? Es un remedio, se dice, que cal-
»ma los movimientos desordenados de los 
«músculos ¿Qué diremos ahora de los 
«medicamentos antisépticos, esto es, que se 
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»oponen á la putrefacción de las partes 
» vi vas?.. 

«Los autores aduiiten una clase de re-
»medios tónicos ó corroborantes. Se llama 
«asi á las sustancias que deben dar fuerza 
))á la fibra animal, y corroborar la consti-
»tucion. Pero ¿por qué está débil el enfer-
))mo? Está sin duda alguna débil porque 
«está enfermo. Luego la debilidad, es un 
«efecto de casi todas las enfermedades. 
«¿Quién es, pues, el médico filósofo, que 
«piense mas en fortificar á su enfermo, que 
«en curarle la enfermedad?« 

¿Cuáles son los datos seguros para justi­
ficar el valor de los remedios? Esta es la 
primera cuestión fundamental que vamos á 
resolver. Después de haber hablado de la 
esperimentacion en los animales, y señala­
do las diferencias que existen , con relación 
á la acción de los medicamentos entre el 
hombre y los animales, y de haber citado 
como Hahnemann un gran número de ejem­
plos en los cuales, algunas sustancias ve­
nenosas para el hombre ó para tal ó cual 
animal, son inocentes, y aun nutritivas 
para otros, llega á la esperimentacion en 
el hombre sano. ÍÍSe puede, dice, sacar 
grandes ventajas de la esperimentacion de 
los medicamentos en el hombre sano, con 
tal que se sepa dirigir con prudencia, mé­
todo, y perspicacia » Después de haber 

indicado muchas condiciones de la esperi­
mentacion aflade: ÍÍBI remedio quesequie-
nre esperimentar debe ser solo Se dese-
Dcharán como no valederos, los casos en 
-oque el medicamento haya sido mezclado 
)^con otros muchos.)) 

llenemos necesidad de multiplicar las 
citas ya demasiado largas, para demostrar 
evidentemente la impudencia con que Gia-
comini ha tomado las ideas esenciales de 
Hahnemann, con relación á la constitución 
de la materia médica, usando de los mis­
mos argumentos, de la misma critica, y 
hasta del mismo orden, en que este las ha­
bla espuesto! Los que carecen de memoria, 
y los que no tienen conocimiento de los 
trabajos de nuestro ilustre maestro, no 

tienen mas que echar una rápida ojeada 
sobre su Ensayo acerca de un nuevo prin­
cipio, sus Prolegómenos á la materia mé­
dica pura, y las notas que preceden á las 
Patogenesias de los medicamentos mas 
importantes, como el Opio, el Acónito, la 
Quina, etc., etc. Y después de haber com­
parado estos escritos con los pasages de 
Giacomini que acabamos de citar, estamos 
seguros, y bien ciertos que nuestros lecto­
res comprenderán sin gran dificultad las 
razones que tuvo Giacomini para no citar á 
nuestro ilustre maestro en parte alguna, 
ni mencionar siquiera sus importantes tra­
bajos, cuando sin ellos no hubiera podido 
atribuirse una gloria que de modo alguno 
le pertenece. 

Hemos demostrado de una manera evi­
dente, que el Contraestímulo en el fondo, 
y en sus principales aplicaciones, no es mas 
queuna Homeopatía imperfecta, grosera y 
perniciosa, que sin ruborizarse ha tomado de 
Hahnemann su Criterium, la esperimenta­
cion pura, la determinación de los agentes de 
que hace un uso deplorable, y por último 
que su fundador y sus primeros discípulos, 
especialmente Giacomini, han pretendido 
despojar al célebre médico de Meissen de 
la inspiración de su genio, relegando al 
mismo tiempo al olvido su nombre y su 
doctrina. 

Aquí la ingratitud se traduce por el si­
lencio: en un nuevo artículo haremos ver 
cómo se ha manifestado en otras partes. 

JOSÉ NÜÑEZ. 

ESTUDIOS SOBRE OBSTETRICIA HOMEOPÁTICA 

POR EL 

Dr. D. Anastaaio Alvarez Gtonzalez. (1) 

Volviendo á tomar el hilo de mis Estudios 
decia en el último periodo que «la muger 
acercándose á la pubertad, se separa menos 

(1) En el tomo III Je los Anales de la medi­
cina homeopática, pág. 233, comencé á publicar 
estos apuntes sobre Obíletricia, y continuaron 
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que el hombre de su constitución primitiva. 
Sensible y delicada, conserva siempre rasgos 
del temperamento propio de los niños. El des­
arrollo que la edad produce en todas las par­
tes de su cuerpo, no dá la misma consistencia 
á los órganos que laqui; el hombre adquiere 
en los suyos. Sin embargo, á medida que el 
carácter de la rauger se fija en su forma, talla, 
y proporciones se advierten diferencias que no 
existían, y otras no eran sensibles.» 

Aunque su origen es el mismo que el del 
hombre, no obstante su desarrollo se verifica 
de una manera peculiar, á lo cual es debido 
que en la edad de la pubertad se vea sorpren­
dida por nuevas propiedades, y sujeta á fun­
ciones estrañas al,hombre, y desconocidas de 
ella misma. Esta época lo es también para ella 
de uu nuevo enlace de relaciones físicas y 
morales, de donde emanan al par de los atrac­
tivos que el hombre siente hacia ella, ese ma­
nantial de deseos que la sorprende, como dis­
pertándola á una vida enteramente nueva. 
Modificaciones tales son, especialmente en el 
orden físico, el resultado del mayor desarro­
llo del tegido celular relativamente á los órga­
nos destinados á sefialar el sexo. 

Es por tanto indudable que los elementos 
que entran en la estructura del cuerpo de la 
muger, tienen una organización particular, de 
donde provienen la elegancia en las formas, 
la ligereza en sus movimientos, y la vivacidad 
de sus sensaciones que la caracterizan. Desar­
rollado su tegido celular en mayor cantidad 
que en el hombre modifica su estructura y 
sensibilidad. Diversamente distribuidas las 
porciones de este tegido, llenan las cavidades 
y depresiones que se advertirían á la simple 
vista, desapareciendo lo tosco y rudo de las 
articulaciones, con lo que los miembros co­
bran una esterioridad redonda y alisada, que 
los distingue de los del hombre; y la natura­
leza al vestir uno y otro de tan distinta mane­
ra, y dotar á la muger de tantas gracias y 

viendo la luz en los volúmenes IV, V, Vt y últi­
mo. En la \)Ag. 50 de este di principio á una li­
gera descripción fisiológica de la muger que me 
he propuesto terminar ya sin interrupción. No 
hay para que reproduzca en el CKITERIO lo que 
impreso está en los Anales; y como los suscrito-
res á estos continuarán siéndolo, como me figuro, 
á aquel, me permito reriamar indulgencia del 
lector del CRITERIO que no teniendo la colección 
de los Ana/es se encontrará con un tratado sin 
principio. 

atractivos, no parece haber tenido otro fin que 
la salud del individuo y la conservación de 
la especie. 

Semejanzas y diferencias que existen entre 
el hombre y la muger. 

La dificultad de apreciarlas debidamente 
nace de la determinación precisa en ambos de 
lo que pertenece al sexo, y lo que no le cor­
responde: sin embargo, es reglafija que cuan­
to es común al hombre con la muger pertene­
ce á la especie, y lo que en ellos es diferente 
toca al individuo: y esto viene á esplicar esa 
rara mezcla de oposición y conformidad entre 
estos seres, dando razón de esa maravillosa 
armonía en ambos, con sus semejanzas y di­
ferencias de organización y estructura, con las 
que haciéndose cada cual preferible en sí 
mismoyiiomo único, concurre no obstante al 
plan general del Criador, cumpliendo por su 
parte el destino para que fué formado 

Al acercarse los sexos, cada cual lle­
ga para llenar por su parte el fin común, y 
aunque concurren igualmente, no del mismo 
modo. De esta diversidad nace la primera di­
ferencia en la moral; y el hombre cuando cre­
ce se desarrolla, y conserva fuerte y activo, 
la existencia de la muger es débil y pasiva, y 
cuando él es robusto y vigoroso, ella es flaca 
y de poca resistencia. 

Compuesta la organización de la muger de 
tenues y débiles fibras con una floja testura 
en sus tegidos, llegan sus órganos mas pronto 
que los del hombre á su mayor desarrollo; 
pero esto tiene una compensación, y si ella 
entra mas aprisa en la pubertad, tarda mas él 
en pasar los límites de la senectud; y cuando 
muere para la especie la primera, todavía con­
serva el último su puesto en ella para conti­
nuarla. 

Las mugeres son por su organización de 
mas dulce carácter que el hombre, alegres, 
joviales y menos constantes, mas risueñas y 
oportunas, dejan en general desarrendada su 
imaginación donde anida la gracia, el donaire 
y la felicidad, si á veces germina la melancolía 
y la pena; pero suele faltarles solidez, severi­
dad, fijeza y profundidad en los juicios con 
que el hombre se distingue de ellas. Este por 
«I contrario mas grave y severo, mas tosco y 
rudo, toma, al vivir con ellas, la suavidad do 
sus maneras, con que endulza sus cualidades 
y costumbres, al paso que ellas en el comer-
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CÍO de la vida común, se asimila algo de los 
hábitos de aquel, vinculadas por el afecto ó 

•por el parentesco, perdiendo de este modo su 
genio frivolo, y la movilidad de su carácter, 

La naturaleza pocas veces concede á la mu-
ger un temperamento bien pronunciado; por 
lo regular se convinan algunos entre sí, y 
constituyen el mecanismo de su modo de ser. 
Por esta feliz asociación de elementos diver­
sos tiene la muger un carácttír flexible, cua­
lidad á que es debido en mucha parte el logro 
de su interesante destino en la vida. 

Las inugeres casi todas poseen un tempe­
ramento convinado de igual manera, si bien 
existen algunas diferencias que determinan la 
condición característica propia. La interesan­
te función que desempeña la muger según los 
fines naturales, hacia indispensable una cons­
titución uniforme, á favor de la cual se viesen 
garantidos, y como afianzados aquellos, y en 
aptitud de cumplirse por ella. 

La vida de la muger puede dividirse muy 
bien en dos periodos, que cada uno lleva un 
sello diferente. En el primero todo es hechizo y 
encanto: arrullada por las ilusiones que pro­
longa y rauUiplica cuanto puede, domina con 
imperio. En el segundo, debe á la razón, es­
clarecida por el sentimiento, la noción de las 
dotes que la distinguen, y si sus triunfos son 
entonces menos brillantes, son en cambio 
mas duraderos y legítimos. 

Aunque el hombre y la muger difieren tanto 
así en lo moral como en lo físico, esta dife­
rencia apenas es sensible en los diez primeros 
años de la vida. En esta feliz temporada se 
ven solicitados por idénticas aficiones y pla­
ceres, que forman un vínculo de adhesión, y 
la naturaleza como si quisiera reforzarle, dota 
á ambos de una misma flexibilidad en los 
miembros, de igual flojedad de tegidos, de la 
misma soltura de movimientos, y de total se­
mejanza en la voz. Esto no obsta para que ya 
pasados los primeros años en que todo es co­
mún entre ellos, se adviertan diferencias que 
marcan, como con un sello, el desigual desti­
no que les aguarda. Por eso se suele advertir 
en el varón mayor resolución en su marcha, 
una altivez de continente que parece denotar 
ya su firmeza al hacer rostro á los peligros, 
la precipitación con que se decide, y la audaz 
altanería que, prestando gentileza al cuerpo, 
y rapidezá sus ademanes, previene al hom­

bre en el ardor de su independencia, ó en la 
bizarría con que se prestará á la lucha de su 
vida. Por eso es también el notar en la muger 
por el contrario, la dulzura de su ondulante 
marchar, y la asustadiza timidez que al menor 
ruido la arranca gritos, la cautela con que 
previene á su compañero en los juegos, y la 
insinuante dulzura con que le atrae sin aper­
cibirse para imponerle su voluntad, burlando 
su franqueza ruda, cual si se preludiara ese 
armonioso concierto del vigor sometido al 
atractivo de la flaqueza, ese brillantisimo dra­
ma de la vida del triunfo del amor y la debili­
dad sobre la fuerza. A. esas diferencias es de­
bido también la arrogancia galante que des­
punta en el niño, y á favor de la cual se eri­
ge en defensor de su compañera, ó con que 
asegura y alienta su timidez. Esas mismas di­
ferentes cualidades adviertense en sus juegos, 
ya sea que paro liando al hombre hecho, haga 
el niño de su bastón un caballo que pretende 
refrenar, de su sable de ojadelata un distinti­
vo de mando, y del tamborcito un instrumento 
con que marque su borrascosa energía, ya sea 
que su compañera forme en la fila, que aquel 
organiza, y se le someta, ó bien se le separe 
con graciosos mohines de coquetería, ó que 
huyendo de su estrépito busque en un rincón 
el sosiego, y se entregue á sus aficiones que 
el tiempo la sugiere, deleitándose en armar 
con trapitos sus muñecas, á las que da su des­
tino en la fingida familia que improvisa. De 
estas diferentes cualidades, y de su vario des­
envolvimiento en los niños, se infiere su vario 
y desigual destino en la vida, pudiendo afir­
marse con razón que en el mundo el hombre 
había sido organizado para la fuerza y la glo­
ria, y la muger para la debilidad y el amor. 

Ya en la pubertad, mas precoz en la muger 
que en el hombre, se distingue este desde lue­
go p»r su estructura compuesta de músculos 
vigorosos, y dispuestos al movimiento: de una 
piel áspera y cubierta de vello, y una voz 
fuerte y grave. La muger al contrario, con­
serva siempre huellas de la constitución de 
los niños: sus miembros apenas pierden la 
blandura primitiva: la piel se conserva lisa y 
transparente: un tegido celular abundante re­
dondea con gracia sus formas: una sangre 
rica en principios nutritivos circula con gran 
actividad por sus vasos: sus nervios son mas 
gruesos pero menos consistentes que los del 
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hombre: el sistema locomotor no se halla tan 
desarrollado, y el aparato digestivo no tiene 
tanto volumen, ni es tan irritable. Esta dife­
rencia de constitución está en perfecta armo­
nía con'los atributos morales de los dos sexos; 
así por eso el hombre resiste mejor la fatiga, 
y la rauger sufre con mas resignación y pa­
ciencia el dolor. 

Como que la muger ha nacido para sufrir 
mas que el hombre, por eso se acostumbra 
mas fácilmente al sufrimiento. Sin embargo, 
la contrariedad y las penas la irritan mucho, 
pero en los grandes reveses y penas profundas 
la muger resiste mejor, y se resigna mas que 
el hombre. 

La pasión llevada al estremo hace delira^" 
mas á la muger que al hombre, porque este 
vive sometido á la influencia de su celebro, y 
por consiguiente á la voluntad; sometida aque­
lla al influjo del sistema ganglionar, la domi­
na mas el sentimiento que está reñido con la 
razón. 

Continuando en la descripción de los carac­
teres distintivos de los dos sexos, vemos al 
hombre intrépido, generoso y constante; á la 
muger tímida económina y caprichosa. 

^Confiando el hombre en su fuerza, por eso 
estanco, imperioso y violento. Al contrario 
la muger es artificiosa porque siente su debi­
lidad: cariosa porque siempre teme; coqueta 
porque su deseo constante es subyugar. Con 
sus atractivos ataca, y llorando se defiende. 

La pasión dominante en el hombre es la 
ambición, en la muger al amor. En aquel este 
Sentimiento depende principalmente de la ne­
cesidad de sus sentidos; en esta de la de su 
corazón, y cuando la rauger se halla muy do­
minada por los sentidos, entonces ama con 
furor; mas por la constitución especial que la 
caracteriza, esta pasión dura poco, y tan solo 
el amor maternal es el único que jamás se 
estingue, que nunca envejece. 

La alimentación es menos imperiosa en la 
muger porque la sensibilidad que predomina 
en su aparato digestivo hace que se acomode 
mejor á una nutrición vegetal. No asi el hom­
bre: prefiere la dieta animal que le da ro­
bustez, y le fortalece. La muger come muchí­
simo menos, y digiere mas pronto; por eso 
sus comidas no cercenan en nada la actividad 
de su cuerpo y espíritu. La presencia de nue­
vos manjares sobreescitan el apetito ya satis­

fecho en el hombre; la muger no come ya des. 
de que la saciedad comienza á hacerse sentir, 
y es una dicha para ella que no satisfaga com" 
pletamente su hambre porque de este modo 
atiende mejor á la de su marido é hijos. 

El hombre tiene mas afición al vino porque 
con él repara las fuerzas perdidas por la fatiga; 
la muger por su constitución y género de 
ocupaciones es menos inclinada á las bebidas 
espirituosas. Mas cuando por hábito hace uso 
de ellas, y se aficiona, entonces se la vé perder 
pronto los caracteres distintivos de su sexo. Si 
e¡ hombre sumergido en la embriaguez ofrece 
á la consideración de sus semejantes un cua­
dro bien desagradable que escita la hilaridad 
y el desprecio, en la muger (I) es deforme por 
demás, y en alto grado repugnante. 

A. ALVAREZ GONZÁLEZ. 

CLÍNICA MEDICA 

ESCORBUTO. 

Dofla Concepción de Burgos, de seis años 
de edad, natural de esta corte, que vive con 
sus padres en la calle de la Montera núm. 65 
cuarto segundo, el temperamento no podia 
delinearse en nuestra primera visita, por estar 
bajo la influencia de una afección constitucio­
nal, que le habia hecho desaparecer. 

A los tres años de edad, padeció una disen­
tería que puso en grave compromiso su exis­
tencia, y para cuya curación hizo uso el pro­
fesor encargado de su asistencia, de una 
medicación düuente y algnn Üjero revulsivo, 
cuyos medios no produjeron, como era natu­
ral, efecto alguno saludable: habiendo recur­
rido al estremo de mandarla salir fuera de 
esta corte, por no haber encontrado con los 
medios indicados, el alivio apetecido por sus 
padres, lo que consiguió, con la mencionada 
salida. Al siguiente año, se reprodujo el pade­
cimiento, aunque con menos intensidad, si 
bien iba acompañado de una ligera ulceración 

(1) En el lomo II de los Anales de la Me-
dicinn homepdlka pág. 177 al ocuparme de la 
Locura, describí la actitud y maneras de una 
rauger endiriagada que en la calle al paso se 
ofreció á mi vista. 
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de la boca, para cuya curación, se pusieron 
en juego los mismos medios que el año ante­
rior de 1853, adiccionando un enjuagatorio 
astringente, para la cabidad de la boca. 

En la primavera de 1856, época en que los 
dos años anteriores habia padecido la afección 
que dejamos citada, volvió á ser nuevamente 
acometida, recurriendo á los mismos medios 
para su curación, y últimamente, en el mes 
de agosto del referido año, fué atacada de una 
fiebre de tipo intermitente, según opinión del 
cirujano que la visitaba, habiéndola adminis­
trado para su curación, el sulfato de quinina 
en labativa, y por espacio de muchos días, ce­
diendo con esta medicación el aparato febril. 
Pocos dias después de la cesación de la liebre, 
principió á sentirse mala de la boca, poniéndo­
sela negra y exalando un olor fétido." los pár­
pados y la conjuntiva ocular, principiaron á 
ser el asiento de una tumefacción considerable 
de color violado dando, como la boca, alguna 
cantidad de sangre, acompañando á todo esto 
un enflaquecimiento general. Este estado con­
tinuó progresivamente agravándose, hasta que 
el dia 3 de octubre del citado año, fui llamado 
para encargarme de la niña que es objeto de 
esta historia. 

Una vez personado en dicha casa, pregunté 
por el profesor que á la sazón la visitaba, ma­
nifestando á los padres, mi deseo de verme 
con dicho señor, sin cuya circunstancia, no 
pasarla mas adelante. Después de una junta 
tenida con el profesor de cirugía encargado, 
se confió á mi cuidado el tratamiento de esta 
niña, que enconiré en el estado siguiente: 

La enfermita en cuestión, se hallaba en ca­
ma en posición de cubito dorsal, pudiendo, 
aunque difícilmente, adoptar los laterales; su 
piel presentaba en un fondo de colorado, cier­
to tinte violado con algunos equimosis y cua­
tro ó cinco soluciones de continuidad, de for­
ma redondeada, y del diámetro de 2 reales de 
plata, de las que manaba una sangre fluida 
que al concretarse, formaba una costra negra 
y rugosa y de un fondo sucio: las entradas de 
las averturas naturales, todas daban paso á 
una sangre de las mismas condiciones que las 
de las ulceraciones referidas: los párpados es­
taban tan tumefaclos, que impedían casi por 
completo la función de la visión, y digo casi, 
porque no veia mas que un poco con el ojo 
derecho, estando el izquierdo completamente 

cerrado, hasta el punto, de no poder intentar 
siquiera la esploracion del globo ocular, flu­
yendo por la abertura palpebral, una sangre 
que coagulada se adhería fuertemente á la piel 
de este órgano, y únicamente la salida de este 
fluido y el sitio anatómico, nos indicaban la 
existencia del órgano mencionado. Las aber­
turas de la nariz daban paso también, á un lí­
quido de la misma especie, encontrándose á 
la vez tumefactas y de la misma coloración 
que los párpados: los iábios estaban sumamen­
te abultados y cubiertos en toda su ostensión 
de una costra negra formada por coágulos san­
guíneos, de cerca de una linea de espesor; de 
este órgano, que estaba deforme, salia con­
tinuamente sangre de las mismas condiciones 
que la que arriba dejamos mencionada; las 
encías eran asiento de una erupción granu-
gienta y de fondo negro: la lengua y el resto 
de la cabidad bucal participaban de esta 
erupción, estando lo demás de este órgano, 
sumamente descolorido: las digestiones eran 
muy penosas, habia sed, anorexia y eruptos 
rauy fétidos; el residuo de las digestiones, ó 
lo que es igual, el material escreraenticio áque 
daba paso el intestino recto, era líquido, y^ 
mas bien parecía sangre pura, que el produ(0^ 
to del poco alimento que tomaba : las orinas 
que en corta cantidad escretaba, salian teñi­
das constantemente de sangre. 

Nuestra enferma estaba completamente de­
macrada; habia insomnio, algún vértigo, el 
pulso era frecuente, blando y pequeño y la 
caliriticacion estaba muy disminuida: tal era 
el cuadro de síntomas que constituían la en­
fermedad de que nos estamos ocupando; re­
trato fiel que daba á la desgraciada niña un 
aspecto repugnante, siendo cómo hemos visto 
después de curada, de facciones de una regu­
lar belleza. 

Diagnóstico. Una vez que nos hicimos cargo 
de todo cuanto hemos dejado anotado, no duda­
mos, ni creemos posible que dudará nadie que 
tuviera los conocimientos mas rudimentarios de 
la medicina, que se trataba de una alteración 
profunda de la sangre en sus elementos mate­
riales, que hacia mucho tiempo que se venia 
manifestando y que las salidas de esta capital 
habían contenido, volviéndose á presentar mas 
tarde á consecuencia de la intermitente que 
nuestra enfermita adquirió, al despertarse el 
germen que era el elemento principal de dicha 
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enfermedad, habiendo contribuido á ello, el 
uso del sulfato de quinina, que con motivo de 
curar la citada fiebre, se la administrara. Te­
níamos, pues, con lo espuesto, el verdadero 
diagnóstico de la enfermedad: los anteceden­
tes, las causas, la sintomatología, los órganos, 
aparatos y sistemas afectos, nos decian que 
estábamos al frente de una enfermedad cons­
titucional, que la economía entera se hallaba 
profunda y radicalmente enferma, sobresalien­
do por encima de todo la alteración del siste­
ma sanguíneo, y como consecuencia de la 
perturbación de este regulador general del 
organismo, el lodo padecía de la manera que 
dejamos prescrita. Si queremos dar nombre á 
esta enfermedad, diremos, que era un escor­
buto en su mas alto grado de desarrollo. 

Pronóstico. Teniendo en cuenta las altera­
ciones que dejamos consignadas, la importan­
cia de los órganos, aparatos y sistemas afec­
tos, la entidad patológica con quien nos la 
teníamos que haber, su curso y duración, la 
causa ocasional que había dado pretesto á que 
se desarrollara y la edad de la enferma; nues­
tro juicio pronóstico fué rusueltaraente grave, 
á pesar de los medios con que contábamos 
para combatir dicha dolencia. 

Tratamiento. Teniendo en consideración 
la manera de teutir, de obrar y ser del or­
ganismo de esta enferma, viendo al prin­
cipio vital tan radicalmente afecto y que lle­
vaba la peor parte en la lucha que hacia tiem­
po venia sosteniendo con la entidad patológi­
ca de que nos hemos hecho cargo, y que le 
tenia en sus últimos atrincheramientos, clara 
y distinta había de ser la indicación que te-
niamos que llenar. Reconstituir el elemento 
sanguíneo, vitalizándole; normalizar con esto 
el sistema nervioso, pues que una vez regula­
rizados estos dos importantísimos factores del 
problema que fuimos llamados á resolver, na­
turalmente la consecuencia tenia que ser 
establecer la armonía en la economía de 
nuestra enferma , puesto que ellos influ­
yen de un modo tan directo en el conjunto 
do nuestro organismo; así es, que los demás 
tejidos, órganos y aparatos, tornarían al esta­
do íisiológico. Veamos de que modo consegui­
mos lo que desde el momento que dominamos 
la cuestión, nos habíamos propuesto. 

Para conseguir la curación de esta enferma, 
nos digimos, es preciso que optemos por uu 

medicamento que estando dentro de la ley que 
forma la base de nuestra doctrina, obre á la 
vez perturbando profundamente el organismo 
entero: que lleve además su acción, de un 
modo especial, sobre los sistemas generales 
sanguíneo y nervioso y sobre los demás teji­
dos, órganos y aparatos afectos. Después de 
formar este juicio, nos replicamos. ¿Y qué me­
dicamento será capaz de producir un cuadro 
de síntomas que llegue á la altura de grave­
dad, como el que tenemos á la vista, siempre 
que administremos el agente patogénico en 
dosis iníiuitesímales? Y nos respondimos des­
de luego, ninguno, siempre que comprenda­
mos en este cuadro, no solo los fonómenos de 
sensación y acción, porque esto no tenemos 
dificultad en admiíirlo, sino aquellos que per­
tenecen á la esfera de la manera de ser mate­
rial de nuestros tejidos: lo que la esperimen-
lacion pura con sus potencias infinitesimales 
nos dará, serán los síntomas que indiquen la 
manera de sentir y de obrar de nuestro orga­
nismo, que es lo suficiente, porque ellos nos 
indican que dados en dosis de mas potencia, 
llegarán también á determinar las alteracio­
nes en el modo de ser. Pues, bien, esta es-
perimeutacion también nos la suministra la 
toxitología, que es á nuestro entender, el 
complemento de la esperimentacíon fisiológica 
en toda su latitud. 

Una vez formado este juicio, procedimos á 
la elección del medicamento que creímos in­
dicado y que daremos las razones del porqué 
de esta elección, como la de su grado de dina-
mi/acion, así como la frecuencia con que lo 
mandamos repetir. El Arsénico blanco á la 6.* 
dilución, 20 glóbulos para tomar una dosis 
cada tres horas: las razones arriba espuestas, 
mas el ser este medicamento uno de los antí­
dotos mas eficaces de los preparados de la 
quina, sustancia que en nuestro concepto tan­
ta parte tenia en la manifestación de esta en­
fermedad, y en cuya patogenesia encontramos 
muchos de los síntomas que observábamos en 
nuestra enferma; la acción tan directa de este 
medicamento sobre los sistemas generales, so­
bre la piel y membranas mucosas, y por últi­
mo, sus tendencias á deprimir las fuerzas ra­
dicales de la vida, fueron las razones que nos 
indujeron á adoptar el arsénico, con preferen­
cia á cualquier otro medicamento. Para la 
elección de la dilución y su repetición, tu vi-
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mos en cuenta, el que si bien habla de ser n e ­
cesaria y rigurosamente infinitesimal, quería­
mos que la virtualidad del medicamento, 
fnera lo mas inmediatamente emanada de la 
materia, y que tuviera como es natural, mas 
energía, mas poder, para combatir un pade­
cimiento de la intensidad del que dejamos mal 
descrito, y para que la vitalidad tan profunda­
mente abatida reaccionara con mas fuerza: lo 
que nos dio motivo á repetirle con la freeuen-
cia que dejamos ordenada, fué, el comunicar 
una serie de escitaciones á la fuerza vital, por 
creer que la acción del medicamento se ago­
tarla pronto y no queríamos, en un caso de la 
gravedad de este, dejar á nuestra enferma es­
puesta á los azares de una observación mal e n ­
tendida. Ordenamos también á nuestra enfer­
ma, dieta de caldo y sustancia de arroz y agua 
pura para tomar á pasto. Si fueron malas las 
razones que nos indujeron á obrar del modo 
que dejamos consignado, no queremos dispu­
tarlo, pero ellas fueron las que nos sirvieron 
de guia. 

Bia 1.° de observación: AI siguiente vol­
vimos á nuestra enferma: ha descansado al­
gunos ratos siendo el sueño mas tranquilo; hay 
menos postración; semblante mas animado; la 
hemorragia que tenia lugar por las aberturas 
naturales, se ha suspendido; los coágulos san­
guíneos se encuentran mas adheridos á los 
tegumentos; menos sed; renace algo de apeti­
to; ninguna deposición; las orinas menos te­
ñidas de sangre; la calorificación es mas pro­
nunciada; el pulso se reanima. 

Prescripción. La misma del dia anterior, 
sí bien el medicamento no se repite mas que 
cada seis horas. 

Dia 2.° de observación. Nuestra enferma 
ha dormido bien, siguen suspendidas las exal­
taciones sanguíneas; el apetito se ha aumen­
tado y digiere bien el alimento; una deposición 
mas consistente que las anteriores y menos 
teñida de sangre; orinas limpias y continúa el 
alivio de los demás síntomes. 

Prescripción: Persistimos en la adopción 
del arsénico, una sopa de caldo de gallina, la 
sustancia y el agua. 

Dia 3.° de obsermcion: La enferma puede 
abrir los ojos por haber cedido considerable­
mente la tumefacción de los párpados dejando 
ver una conjuntiva bastante inyectada de san­
gre; la nariz y los labios menos tumefactos; se 

principian á desprender las costras sanguíneas 
adheridas á su superficie, no hay sed, sigue 
el apetito; su semblante aparece muy anima­
do, las ulceraciones de la piel han mejorado 
consideraclemente; los equimosis están próxi­
mos á desaparecer; el pulso sigue reanimán­
dose; los demás síntomas muy mejorados. 

Prescripción: La misma que el dia ante­
rior. 

Dia 4 . ' de Observación y 5.» de habernos 
encargado de la enferma: Continúa el estado 
del dia precedente, con la sola diferencia, de 
haberse desvelado algo por la noche. 

Prescripción: Suspensión del medicamen­
to; suspendimos el medicamento porque creí­
mos suficientemente escitada la fuerza vital 
y quisimos que desenvolviera su acción sin 
ser impulsada por el medicamento. 

Dia 6." de Observación: La enfermita ha 
pasado mal la norhe, se ha detenido algo el 
progreso de la curación. 

Prescripción: Mercurio vivo de la 6.' d i ­
lución 20 glóbulos para cuatro onzas de agua 
y tomar cada cuatro horas. Prescribimos este 
medlciunenlo, porque además de su homeo-
paticidad con la enfermedad de que nos ocu­
pamos, tiene una acción directa sobre el s is­
tema sanguíneo y sobre las membranas m u ­
cosas , obrando principalmente en la parte 
supra-diaframática del tubo digestivo, y muy 
particularmente sobre la que reviste la cabi-
dad de la boca: además su acción es muy pro­
funda y semejante á la manera de comportarse 
en el organismo la entidad patológica que nos 
ocupa, siendo á la vez antídoto de la quina y 
sus preparados. 

Dia 6.° de Observación: La enferma se 
levanta; está muy animada; ha descansado 
perfectamente; ha desaparecido casi por com­
pleto la tumefacción palpebral; la nariz y los 
labios se encuentran limpios de la costra san­
guínea que los tapizaba; come bien y digiere 
los alimentos que &e la ordenan: deposiciones 
naturales; el pulso continúa reanimándose; 
los demás síntomas se mitigan progresiva­
mente. 

Prescripción: El mismo medicamento y 
aumento de alimentación. 

Dial.'de Observación: Todos los sínto­
mas ceden de una manera pasmosa; las cos­
tras de las soluciones de continuidad de la piel 
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se desprenden y aparece una cicatriz regula­
rizada; no hay equimosis. 

Prescripción. El mismo medicamento cada 
doce horas, é igual alimentación. 

Dia 8." de Observación: Dos dias hemos 
tardado en volver á ver á nuestra enferma: 
^a piel adquiere su coloración natural y las 
^eluciones de continuidad están curadas y no 
dejarán vestigio alguno de su existencia: se 
nutre y marcha rápidamente á la curación 
completa. 

Prescripción: Suspensión de toda medica­
ción: alimentación que tiene por base las car­
nes de animales viejos. 

Dia 9.» de Observación: Tres dias hemos 
dejado de intermedio para volver á ver á 
nuestra enfermita: sigue perfectamente. 

Prescripción: Repetimos el último medi­
camento dos veces con objeto de sostener el 
impulso dado á la fuerza vital por las dosis 
anteriores, y la alimentación referida. 

Después de varias visitas y algunas dosis 
de sulfur, arsénico; calcárea carbónica, y be­
lladona, se encuentra curada al raes y medio 
de habernos encargado de su asistencia. 

JUICIO CLÍNICO. Si nos detenemos á reflexio­
nar y comparamos loque este caso clínico nos 
manifiesta con el resultado de las medicacio­
nes de la escuela oficial, nos hará ver de una 
manera clara y distinta, ó mas bien demostrará 
á nuestros adversarios que no ven la doctrina 
médica, de que somos celosos y entusiastas 
defensores, sino de una manera imperfecta, y 
solo por uno de sus lados, esto es, por el de 
la iníinitesimaüdad de sus dosis. 

No se toman la molestia de analizar la cues­
tión con la tranquilidad de ánimo, que los 
hombres de ciencia tienen el imprescindible 
deber de examinar; porque si así lo hicieran 
y compararan los resultados obtenidos con la 
práctica de sus medios en iguales casos, este 
hecho clínico les diria, de que parte está la 
ventaja, después de bien estudiada la cuestión 
á que ellos muestran mas repugnancia, siendo 
precisamente uno de los principios de nuestra 
escuela que ofrecen menos duda, porque es 
de la índole de aquellos que se comprueban 
con los hechos ante cuya severidad, no hay 
autoridad, no hay academias, no hay claustro 
de doctores posible, que sea capaz de resistir 
á la elocuencia de su rudo lenguaje. Y si no. 

examinad, repetimos, este caso práctico, y 
decidnos ¿le falta alguna circunstancia para 
la demostración mas completa de su veracidad? 
Y no miréis quien os lo relata, porque en esta 
época de libre examen, tienen poco ó ningún 
valor las personas por muy autorizadas que 
sean: mirad únicamente si reúne las circuns­
tancias de un hecho á todas luces demostrado 
y verdadero: probémoslo, pues, y tened en 
cuenta que sentimos á la par del alma tener 
que dar este sesgo á nuestras pobres reflexio­
nes, pero puesto que no hay remedio, puesto 
que nuestra misión es la de propaganda, no 
hay posibilidad en nuestro humilde concepto 
de seguir otro camino. 

Tenemos, pues, una enferma á quien dis­
tintos profesores de vuestra escuela, y alguno 
de ellos que lleva un apellido muy respetable 
y respetado de todos, que dicen, después de 
tantear varias medicaciones, no hay mas re­
medio para esta enferma, que el hacerla sa­
lir del hogar paterno y que reciba la influen­
cia de otro clima y de otra localidad, que lo 
verilica dos años consecutivos y se alivia; 
pero llega el tercero, y después de haber he­
cho su escursion anual en busca de la salud 
que la casa paterna no la proporcionaba, recae 
nueva y mas gravemente bajo la influencia de 
las causas que dejamos anotadas, probándonos 
esto, que la enfermedad permanecía latente 
en su organismo echando raices mas profun-
diis y difíciles de combatir por los medios que 
otras veces babian sido impotentes y lo fueron 
en esta. 

Entonces fué llamada la medicina á quien 
los partidarios de la escuela oíicial pre­
tenden detener en su progresiva y segura mar­
cha, ridiculizándola en todos los idiomas y to­
nos conocidos, y veriflca la curación de la enfer­
medad que la antigua medicina no solo no ha­
bía podido curar sin haber llegado á la altura 
que la Homeopatia la encontró, sino que corrije 
loque aquella con sus dosis escesivas había 
aumentado de una manera considerable. Para 
probar esto, no creemos necesario esforzarnos 
mucho después de lo que la historia arroja de 
sí, porque con la desaparición de los fenóme­
nos febriles propios del resorte del sulfato de 
quinina administrado á nuestra enferma, cuyo 
poderoso modificador de nuestro organismo 
siguió obrando y su acción perturbadora en­
carnó en los centros ó principales representan-
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tes de la vida, y de aquí esa completa desar-
monia en el conjunto fisiológico. 

Por lo demás, no podemos imaginar siquiera 
que se pretenda sostener, que el sulfato de 
quinina como todos ios modiücadores terapéu­
ticos una vez ingeridos en nuestro organismo 
y cumplida la misión para que fueron emplea­
dos, concediendo que así sea, con esas indica­
ciones generales y en la forma prescrita, per­
manezcan inofensivos, porque esto no merece 
los honores de una refutación seria, pues el 
agente turapeútico desplega sus fuerzas como 
sus acciones fisico-quimicas, hasta estinguirse 
por completo y no se detiene á gusto del que 
los administra. 

En este caso tampoco queremos que tenga 
lugar aquel enmoecido argumento de que la 
curaciou se ha verificado por los solos esfuer­
zos de la naturaleza; esto es, que ha sido una 
curación, espontánea , porque hasta hacerse 
cargo, siquiera sea ligeramente, de esta mal 
ti azada historia, para que nadie absolutamente 
que vea la cuestión fria y desapasionadamente, 
pueda ni tenerlo en cuenta para darlo valor 
en ningún sentido en el presente hecho pato­
lógico. 

Hay otro argumento tan viejo y de tan poco 
valor como el que acabamos de indicar, que 
consiste en atribuir á los medicamentos toma­
dos antes de que la Homeopatía se encargue 
de esta clase de enfermos la curación de ellos, 
lo cual en el presente caso no tiene aplicación, 
porque ellos determinaron ó precipitaron la 
marcha del padecimiento agravando de una 
manera notabilísima la situación de nuestra 
enferma, y que otros nuevos medicamentos 
hubieran completado la obra comenzada, por­
que teaeiuos la seguridad de que ningún mé­
dico de la escuela oficial permaneciera inacti­
vo esperando la curación de la medicación 
propinada, porque no es esto loque aconsejan 
sus libros AJ lo que ven practicar á sus maes­
tros, por lo que, este argumento caería por 
su base. 

De la veracidad de este hecho clínico, no 
creemos que dudará nadie que nos conozca, 
pero por si acaso alguno tuviera la nías re­
mota desconfianza, ponemos las señas de la 
casa á donde hace tres años ocurrió este he­
cho y el nombre del padre y de la enferma, 
los que todavía residen en la misma habitación. 

A los médicos homeópatas nada tenemos 

que hiicerles observar, porque en las razones 
aducidas para la adopción de los medicamen­
tos elegidos encontrarán todo lo que pudiéra­
mos decirles, aparte de las consecuencias 
prácticas que de este caso puedan deducir. 

Z. PEBEZ Y GARCÍA. 

VARIEDADES. 

Tomamos del diario galicano, periódico ho­
meopático, los principales fragmentos de la 
necrología, de nuestro apreciable colega el 
Dr. Antonio Petroz. 

Mr. Petroz, nació en Montmeillan (Saboya) 
el 2 de julio de 1781 de una familia de pro­
vincia. Entregado con gusto al estudio de las 
ciencias naturales, hizo sus estudios médicos 
en Lyon donde fué nombrado interno del Hotel-
dieu. Allí fué donde hizo conocimiento coa un 
médico distinguido, Sainte-Marie, del que los 
preceptos y consejos debían ejercer sobre toda 
su carrera una influencia considerable. 
Mr. Petroz mientras proseguia el curso de sus 
estudios, se dedicaba con ardor á la enseñan­
za particular de la Botánica y de la Anatomía. 
—Dejó en Lyon tal reputación de sabiduría, 
que algunos años mas tarde, después de su 
recepción al doctorado, muchos directo­
res de Hospicios que se hallaban en Paris, le 
suplicaron fuera á ejercer la medicina en la 
segunda villa del reino, con la certidumbre 
de que su mérito le aseguraría en concurso la 
plaza de primer médico del Hotel-dieu. 

Recibido de doctor en la facultad de Paris 
en 1808, Mr. Petroz, se dedicó inmediatamen­
te á la práctica, y seguro del brillante porve­
nir que le esperaba, decidido á vencer todos 
los obstáculos, rehuso aceptar estos ofreci­
mientos ventajosos. Se relacionó pronto con los 
médicos mas ilustres de este siglo: Halle, Cor 
visart, Antoine Dubois, Landré-Beauvais, Es-
parron, etc. Trabajó en la redacción del gran 
diccionario de ciencias médicas, y no tardó en 
adquirir una superior reputación con el triple 
motivo de la seguridad de su diagnóstico, de la 
certidumbre en sus previsiones y de su habili­
dad terapéutica. 

En algunos años la clientela de Mr. Petroz 
se hizo considerable. Empezó curando al se­
ñor Cura de San Eustaquio y en este barrio 
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populoso, fué donde Mr. Petroz á fuerza de 
celo y de desinterés, aseguró las bases de la 
reputación quedebia estenderse iacesautemen-
te, y colocarla en el primer rango de las ce­
lebridades europeas. 

El año 1832 el cólera agotó las fuerzas de 
Mr. Petroz, y le hirió á él mismo de una ma­
nera violenta al terminar la epidemia. 
Mr. Petroz se salvó de la muerte prescribién­
dose á sí mismo dos dosis de emetina medicinal. 
Este resultado fué para él un rayo de luz. 
Mr. Petroz habia oido hablar de la Homeopa­
tía. La habia estudiado. La gran ley de esta 
nueva doctrina acababa de recibir en él mis­
mo una brillante conlirmaciun. Herido cruel­
mente en sus afecciones, desesperado de la 
insuficiencia de los medios que habia emplea­
do para salvar á su esposa, recordando los 
avisos de su primer maestro Saint-marie, y 
reuniendo sus recuerdos halló la demostración 
eueilos, déla acción de un gran número de 
medicamentos en muy pequeñas dosis; pre­
guntó á sí mismo si estarla la verdad en el 
nuevo método. En un viaje que hizo á Saboya 
9e detuvo en Genova y en Lyon, donde sus 
antiguos condiscípulos, Dufréne y Desaix 
practicaban ya la Homeopatía, y aseguraron su 
convicción por los numerosos hechos de que 
fué testigo.' volvió á Paris, y á riesgo de com­
prometer una posición magnítica y laboriosa­
mente conquistada, á riesgo de romper con 
sus antiguas relaciones, abrazó francamente la 
reforma terapéutica. Pronto la hizo penetrar 
en las clases pobres por la fundación de un 
dispensario, al cual consagró una gran parte 
de su tiempo; la introdujo en las clases eleva­
das, que componían su clientela; la difundió 
entre ios médicos por medio de las publicacio­
nes á las cuales se asoció, unas como funda­
dor y otras como colaborador: Journal de la 
Societé Homeopalhique; Reme relrospedive de 
matiere medícale; clinique medicóle Horneo, 
pathique por Beauvais de Saint-Graiien. 
(9 vol. iu 8.°). La primera traducción del Ma­
nual de Medicina homeopáiica de lahr; le 
Journal de la Societé gallicane de medicine 
homeopalhique, etc. 

Uno de los primeros trabajos (Lellres á un 
médecin de province) es escesivamente notable 
por el vigor y la moderación en la critica, la 
claridad y concisión de estilo, la limpieza y el 
método en la esposicion. Es una pequeña obra 

maestra que Yoltaire, siendo médico, no se hu­
biera desdeñado de firmar. 

Mr. Petroz gozaba de un alto poder en la 
opinión pública, sus relaciones eran muy con­
siderables en el mundo, su dignidad y provi-
dad cientilicas iocontestables, porque los ata­
ques comunes dirigidos contra la Homeopatía 
y los Homeópatas no podían alcanzarle. Sus 
mismos adversarios rendían homenaje á su 
superioridad, todos deploraban su separación 
de lo que ellos tiiulan la medicina tradicional. 
Muchas veces Marjolín, su antiguo amigo, ha 
dado á conocer las estraordinarias curaciones 
obtenidas por Mr. Petroz por los medios mas 
simples ó por la administración prudente de 
las sustancias mas enérgicas. 

«Es singular, decían hablando de Mr. Pe­
troz, como este hombre sabe manejar los 
venenos.» 

Llegar á obtener una clientela de primer 
orden, á pesar de su gusto por el retiro, por 
la soledad, y por el silencio. Mr. Petroz no 
pudo sustraerse á los honores que le fueron 
conferidos constantemente por sus colegas. 
Mr. Petroz era presidente de la Sociedad Ho­
meopática, de la comisión central homeopática, 
de todas las reuniones importantes que sétienen 
diariamente. La elección de caballero de la 
Legión de honor le fué concedida en 1853, en 
recompensa de sus eminentes servicios. Esta 
gracia le sorprendió literalmente hablando. 
Después de puesto su nombramiento hacia 
muchos dias en el Moniteur, lo que ignoraba, 
no lo apreció mas que por su lujo. En 1845 
Mr. Petroz, habia sido ya condecorado con la 
orden de Saints-Maurice-et-Lazare, por el 
Rey Carlos Alberto, en recompensa de los 
servicios prestados á muchos miembros de la 
familia real de Cerdeña, y aun gran número 
de individuossardos. 

Después de mucho tiempo habiendo llegado 
á una eminente posición pero sin cambiar en 
nada su modesto modo de vivir Mr. Petroz se 
habia construido en Plessy-Bonchard, entre 
Franconville y Saint-Leu una bonita casa de 
campo, en la que fué á descansar de sus tra-
bajos,dedicándose á la cultura de las plantas y 
délos árboles frutales. 

En los últimos años de su vida, habia re­
ducido á dos por semana las consultas en su 
gabinete. Visitaba todavía á antiguos clientes 
y amigos particulares y ayudaba á sus com-
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II pañeros mas jóvenes en casos graves. El mar 
tes 0 de agosto llevó todavia noblemente este 
triple servicio, y el miércoles 10, sorprendi­
do por la lluvia en su propiedad de Plessy 
siuiió los primeros síntomas del mal que nos 
le ha arrebatado. Volvió a Paris el jueves 11. 
La disenteria se declaró en la noche del jue­
ves al viernes con una violencia escesiva. Des­
de el domingo 14 debilitado por mas de 300 
deposiciones estaba en un estado desesperado. 
Sin embargo, continuaba dirigiendo su trata­
miento con la mayor lucidez, impaciente como 
todos los enfermos, pedia iacesanlemenle á 
un nuevo medicamento la mejoría que no ha­
bía obtenido con el anterior. Fueron vanos 
lodos los recursos de su inmenso saber y de 
subasta espenencia. El martes 23 de agosto, 
conoció que sus tuerzas le abandonaban com­
pletamente y que su tin se acercaba. Dió sus 
ultimas disposiciones, hizo varias recomenda­
ciones á su hijo, y no tuvo mas que un solo 
pensamiento :—morir. Desgraciadamente su 
robusta coüsiilucion luchaba con la muerte; 
su cerebro , su peciio, y corazón , estaban 
intactos, mientras que ei aparato digestivo 
cedía poco a poco a una lenta destrucción. Su 
calma no se desmintió un solo instante, sus 
iaccioues en nada se alteraron. Su rostro y su 
espíritu conservaron la misma serenidad. Seis 
días duro su agonia cuyo progreso calentaba 
coa la misma precisiou que si se tratase de 
otro entermo, Ün iin, el domingo 28 hacia 
las once de la noche le eulro una gran agita­
ción, la respiración se hizo embarazosa, y a 
las tres de la mañana pronunció sus últimas 
palabras. 

A partir desde este momento estuvo mas cal­
mado en razón de su mayor debilidad. La so-
lücacion se hizo menos angustiosa y á las ocho 
y media de la mañana del lunes dio el último 
suspiro. 

JMo podria demostrar dignamente toda la 
grandeza de alma, el poder intelectual, la 
luerza de voluntad, la resignación santa, la 
paciencia admirable que Mr. Petroz ha de­
mostrado en estos seis últimosdias. Creo que 
desde la muerte de Sócrates, no ha habido 
ningún hombre que a su muerte haya dado, 
mayor ejemplo y mas saludable lección. 

Mr. Petroz ha sido enterrado en el sepulcro 
donde reposan los restos de su cuñado el doc­
tor Ksparron y de madama Petroz su primer 

esposa y madre de sus hijos, ün número con­
siderable de personas vinieron á acompañarle 
á la última morada demostrando su sentimíen" 
to y su dolor. 

Sobre monumento modesto hecho para su 
cuñado y destinado á recibirle á él mismo 
mas tarde, Mr. Petroz hahia trazado toda la 
vida á Esparron en esta sencilla inscripción. 
«Nadie hizo mas bien.» Nada hay que cambiar 
nada que añadir á este epitafio, hoy que la 
misma tumba reúne aquellos que durante la 
vida tuvieron una misma idea. 

No trataré hoy de apreciar la carrera cien-
tilica de Mr. Petroz, sus escritos serán reuni­
dos y publicados por su hijo y Su último dis­
cípulo, su colaborador durante 10 años. 

Esta publicación demostrará que no es pre­
ciso ser un escritor profundo para ejercer so­
bre el movimiento científico una influencia 
considerable. Mr. Petroz reunía todas las cua­
lidades de un gran maestro. Templanza en el 
lenguaje, concisión en los preceptos, reserva 
prudente en la teoría, firmeza y decisión en la 
práctica sin un atrevimiento temerario. Esclu-
siou de toda preocupación, amor sincero al 
progreso, examen de las ideas nuevas sin pre­
vención, desconfianza saludable de las hipó­
tesis, confianza justa en el método esperiraen-
tal; todo esto era mas de lo que se necesitaba 
para hacer de Mr. Petroz en medicínalo que 
los Fernel y los Sydenham, han sido antes 
que él, lo que Dupuytreu, ha sido en nues­
tros tiempos en cirugía. 

En su vida privada, en sus relaciones pro­
fesionales, en el mundo, Mr. Petroz ha dado el 
ejemplo de todas las virtudes; caridad inago­
table , abnegación desinteresada , dignidad 
amable, realzan aun por la modestia, y por 
todas las cuaudades del hombre galante. 

Filósofo cristiano, hijo del siglo xviii, con­
temporáneo de las mayores ilustraciones cien­
tíficas, Mr. Petro'z se conocía como el filósofo 
antiguo. Conocía su valor sin exajerarle. 
Tema la conciencia, sin por eso tener va­
nidad, tenia amor propio pero no orgullo. Se 
honraba de no deber nada á nadie mas que 
así mismo, á sus propias fuerzas, á su perse­
verancia, á su actividad. 

Una hermosa noche de otoño nos paseába­
mos en su jardín de Plessy. «Debéis estar 
contento, le dije, tenéis á vuestro alrededor 
todas las satisfacciones que podíais desear por-
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que nunca habéis sido ambicioso, estáis ro­
deado de respeto y de consideración, tenéis un 
bienestar que basta á vuestros gustos tan pu­
ros y modestos, por mucho tiempo veréis di­
chosos á vuestros hijos. ¡Tenéis una posesión 
encantadora, á vuestra elección, la casa de Ci­
cerón ó la de Sócrates, regada voluntariamen­
te con vuestros sudores, embellecida por vues­
tros cuidados, y fecundada coa vuestras manos! 
Encontráis la salud que os permite continuar 
los trabajos, prodigaros aun al sufrimiento, 
aumentar cada día vuestros conocimientos con 
el estudio, tocar en íin. los limites de la cien­
cia. ¿No es verdad que nunca habéis soñado 
una vejez mas dichosa, mas honrada, ó mas 
gloriosa? 

Sí, me dijo, estoy satisfecho; he recorrido 
una larga carrera, he tratado de hacer el bien 
y evitar el mal, sino lo he conseguido siempre, 
jamás ha sido por mi voluntad. He llenado ra¡ 
misión, puedo morir contento.» 

Uno de estos últimos dias decía á su hijo. 

«Nada es el morir si los que me abandonan 
son dichosos.» 

Hé aquí el hombre que hemos perdido. 
Era digno de Plutarco.—Dr. A. Cretin. 
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